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			PRESENTACIÓN

			Para los jóvenes lectores

			Existen muchas maneras de divertirse y yo, como escritor, quiero ofrecerte grandes momentos con Pelopincho y la puerta mágica. Te invito a adentrarte en una historia apasionante y que disfrutes al máximo con su lectura; además, también tendrás la oportunidad de realizar actividades muy divertidas mientras lees, porque leer también mola.

			Para los padres

			¿Se puede estimular el desarrollo de la inteligencia a través de la lectura? ¡Por supuesto que sí! A través de Pelopincho y la puerta mágica y las actividades que se han propuesto, el niño disfrutará de la lectura y, además, estimularemos su comprensión lectora. 

			Durante el libro se han propuesto tres actividades muy novedosas –El juego de las tres preguntas– en las que podrán interactuar con su hijo, de manera que al hacerles partícipes, el niño valorará lo importante que es leer y lo divertido que puede ser. 

			Queremos que los padres disfruten con sus hijos y que sus hijos disfruten con sus padres, y todo a través de la lectura.

			Para los maestros

			Como docente, siempre he considerado lo importante que es educar en valores, por ello consideré importante idear una lectura que reúna dos requisitos básicos: el placer de la lectura y el interiorizar una serie de valores que nos ayuden a fomentar la convivencia y el respeto, para construir un mundo más humano. 

			En el libro se trabajan esos valores que tanto necesitamos en nuestras escuelas, de manera que el libro se convierta en una herramienta útil de trabajo, cuyo principal objetivo es: fomentar la lectura y la comprensión lectora, además de educar en valores.
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			Me llamo Pedro Pinto Chover, aunque todo el mundo me conoce como Pelopincho. Supongo que las iniciales de mi nombre y el hecho de que mi madre me peinase desde los tres años con los pelos de punta son los causantes de ese mote. No obstante, estoy muy orgulloso de que me llamen así, me hace sentir especial. Mi madre dice que en lugar de llamarme Pelopincho deberían llamarme Terremoto, porque no paro y siempre estoy metido en líos. Pero os confieso que yo no busco problemas, ellos vienen a mí como si tuviese un imán que los atrajese. Afortunadamente, desde que descubrí que tenía poderes, todo ha cambiado. 

			Imagino que te estarás preguntando si realmente existen los poderes mágicos que te permiten hacer cosas sobrenaturales, ¿verdad? Si te lo digo, espero que no se lo digas a nadie, porque a veces es mejor pasar desapercibido. ¿Puedo confiar en ti? ¡Bien, sabía que podía contar contigo! Resulta que en mi clase hay una niña grandota, morena, de ojos saltones y con un genio peor que el de un perro con pulgas. ¿Sabes que siempre nos está pegando e insultando? Se piensa que es un ser superior a los demás, cargada de orgullo hasta las orejas y capaz de todo con tal de salirse con la suya. Si por una de aquéllas se enterase que tengo poderes, estoy convencido que se chivaría a la maestra para que me castigasen. Es que encima la niña es una mentirosa y de cada cinco palabras que salen por su boca, seis son mentira. Además, como es una envidiosa, seguro que intenta robármelos y yo no quiero eso, pues estoy muy feliz con mis poderes. Así que, éste será nuestro secreto, ¿vale? ¡Estupendo!

			Imagino que querrás saber el nombre de esta niña que tiene complejo de sargento y que nos lleva a todos los niños enfilados. Se llama Majo, alias la Marquesa, conocida así, no porque sus padres pertenezcan a la nobleza, pues son maestros, sino que está tan sumamente mimada y protegida, que es incapaz de hacer nada por sí misma, más que ofender. Es una niña con dos caras. No es que tenga dos caras como un monstruo, que sí que lo es, pero me refiero a que actúa de forma muy distinta con los niños y las personas adultas. Cuando está con nosotros, nos falta al respeto constantemente y abusa de su fuerza; sin embargo, cuando está con sus padres o ante la mirada de los maestros, se comporta de forma educada y respetuosa. ¡Fíjate que nuestra seño cree que es la mejor estudiante del cole! Eso significa que cuando nos chivamos de que nos ha pegado, no nos hace caso. ¡Lástima que no la conozcan verdaderamente! Yo creo que es como una víbora, pues te aseguro que si un día se muerde la lengua es posible que le dé un patatús del veneno que ella misma se habrá inyectado. ¡Mira si es mala! Aunque eso va a cambiar, pues tengo un plan para que todo el mundo sepa cómo es realmente la Marquesa. ¡Mañana mismo lo voy a poner en práctica y espero me acompañes porque va a ser toda una aventura! Te aseguro que nunca más volverá a reírse de Pelopincho. Pero antes de entrar en detalles, creo que sería importante explicarte cómo he conseguido un montón de poderes que me están cambiando la vida. 

			Todo empezó la semana pasada, el día de mi cumpleaños. Cuando salí del cole, mi papá y mi mamá, que me quieren mucho, quisieron preparar una fiesta y darme una sorpresa en el jardín de mi casa, para celebrar mi octavo aniversario. ¡Jope, me hago mayor! En fin, allí estaban mis mejores amigos: José, Manuel, Quique y casi todos mis compañeros de clase, además de mi hermana Elvira, una adorable adolescente de quince años, pero que también se transforma cuando recibe la llamada de algún chico: «¡Sal de mi vista, cotilla!», me dice cuando descuelga el teléfono, para luego comerme a besos en cuanto deja de hablar con quien yo sé es su novio. El caso es que en el momento de soplar las velas pedí un deseo y no os penséis que fue un deseo cualquiera, supongo que llevar el ojo morado tras el puñetazo que me arreó la Marquesa ese mismo día a la hora del recreo, fue el detonante para pedir poderes que me ayudasen a defenderme de ella. 

			¿Qué sucedió? Algo muy extraño. Justo al acabar de soplar las velas y pedir mi deseo, una avispa me muerde en el brazo. 

			–¡Eso no es lo que yo he pedido! –grité indignado a causa del dolor, ¡pero casi no lloré!

			–Tranquilo, cariño, es sólo una picadura –dijo mi madre, tranquilizándome mientras untaba la picadura con barro, igual que cuando unta la mantequilla en sus tostadas.

			Quitando este pequeño incidente, todo transcurrió con relativa normalidad. Sería después de cenar cuando me di cuenta de que algo extraño estaba sucediendo en mí. Recuerdo que estaba tranquilamente sentado en el sofá, viendo mi programa de televisión favorito, cuando empecé a escuchar una serie de sonidos provenientes del sótano, el lugar donde mis padres acumulan todos los trastos inservibles que los adultos se empeñan en guardar por si algún día los necesitan, aunque lo curioso es que luego ya no los vuelven a utilizar. En fin, ¡adultos! 

			En un primer instante no pensé en bajar, pero en cuanto los sonidos se hicieron más persistentes y visto que ningún miembro de mi familia parecía estar interesado en descubrir su procedencia, decidí comprobar por mí mismo lo que estaba sucediendo en aquella habitación tan austera como la oscuridad.

			Encendí la luz y descendí las escaleras despacito, sorprendido de que aquellos sonidos que no distinguía en un principio fuesen transformándose en vocecillas. Poquito a poco las voces se hacían más nítidas: «Te he dicho que no tienes razón», escuché que decía una de las voces. Pero debió ser que aquéllos que estaban hablando entre ellos me vieron y se escondieron tras una caja de libros. Supe que se habían escondido allí, al ser la única caja que se movió. Os confieso que al principio sentí un poco de miedo, pero como sé que los fantasmas no existen, no dudé en acercarme hasta aquella misteriosa caja. ¿Qué se escondía tras ella? No tardé en averiguarlo: ¡nada! 

			¿Cómo era posible que no hubiese nada tras una caja que yo mismo había visto moverse? Durante unos segundos permanecí inmóvil, pensativo, hasta que me di cuenta de que no había nada tras la caja porque enfrente había un pequeño agujero incrustado en la pared, como una gatera, aunque casi imperceptible porque la penumbra de la habitación llegaba hasta allí. Me agaché para ver qué veía en su interior y, ¡zas!, una enorme pata con las uñas bien afiladas pasó por mi cara dejándome tres enormes arañazos. 

			–¡Ay! –grité con todas mis fuerzas, ¡aunque casi no lloré!

			Estaba tan indignado y molesto que no quise seguir investigando, no fuese que aquella criatura volviese a atacarme.

			Lo curioso de todo esto fue que cuando iba a curarme la herida con agua oxigenada, vi en el espejo cómo la herida se cerró y no quedó rastro de la misma. Me alegré un montón, porque eso significaba una bronca menos de mi madre: «¿Me puedes decir cómo te las ingenias para tener las piernas siempre moradas, que pareces una berenjena con patas?», me dice cada vez que tiene que curarme; por ello me las ingenio para cuidar de mis heridas yo mismo, así no se entera y no me riñe. Pero, ¿no te parece asombroso? ¿Cómo pudo cerrarse la herida tan rápido? 

			A pesar de las cosas tan extrañas que me estaban sucediendo aquel día, no quise darle muchas vueltas al tema porque tenía un sueño de marmota y ni con pinzas se me aguantaban los párpados. Pero, claro, justo cuando estaba a punto de dormirme, volví a escuchar unos susurros en el silencio de la noche. No eran los ronquidos de mi padre, de eso estoy seguro, pues todavía no se había acostado. 

			Volví a bajar al sótano.

			–Te he dicho mil veces que no tienes razón –dijo una vocecilla.

			–Y yo te digo que sí –replicó otra voz más aguda.

			En aquel momento decidí intervenir.

			–¿Quién está ahí?

			No hubo respuesta, la misma caja de libros volvió a moverse como la vez anterior.

			–Esta vez no me arañarás –dije con firmeza, dirigiéndome a la gatera y metiendo la mano y no la cara.

			–Muérdele –escuché que decía la voz más ronca.

			Ni siquiera tuve tiempo de reaccionar. Saqué la mano de aquel agujero, pero con el dedo sangrando. ¡Menudo bocado recibí, pero casi no lloré! 

			El dolor era tan insoportable, que hasta que no llegué al baño y preparé de nuevo el algodón con agua oxigenada, no fui consciente de que era capaz de escuchar la voz de los animales. 

			–¡Mola! –dije mirándome al espejo, viendo por segunda vez consecutiva cómo la herida desaparecía delante de mis narices.

			Me puse a bailar de alegría.

			–¡Tengo poderes! ¡Tengo poderes! –grité por toda la casa, hasta llegar al salón donde estaban mis padres.

			–¿Qué pasa, Pelopincho? –preguntó mi padre, a quien también le encanta mi apodo.

			Cogí toda la carrerilla que pude y me tiré a sus brazos para contarle el poder que tenía.

			En cuanto acabé de explicarle con pelos y señales todo lo que me había ocurrido en el sótano, mi padre sonrió, me acarició la frente y me envió para la cama sin más.

			¡No se había creído nada de lo que le había dicho! Para colmo le noté un cierto tono burlesco cuando se despidió de mí. 

			–Si no te acuestas ahora mismo, tendré que comprar un perro pastor para que te acompañe hasta tu cuarto y te diga que a estas horas ya tendrías que estar durmiendo. ¡Buenas noches, campeón!

			No seguí insistiendo, dado que desde muy pequeño me enseñaron que después de escuchar la palabra «buenas noches», le seguía un castigo si daba la murga. Así que me acosté con la frustración de no ser escuchado.

			–¡Cuánta imaginación tiene este niño! Ojalá la utilizase para esforzarse más en el colegio y no estar siempre pensando en las musarañas –escuché que le dijo mi madre a mi padre, mientras subía las escaleras hacia mi cuarto.

			Después de la humillación recibida, me dije a mí mismo que nadie más sabría nada acerca de mis poderes, total, para que luego se burlen de mí... 

			Durante la madrugada, mientras todos estaban durmiendo, me desperté fruto de una enorme discusión que parecía provenir del sótano. Pero no fue un despertar cualquiera, algo sorprendente me había ocurrido: ¡veía en la oscuridad! Era como si mis ojos tuviesen infrarrojos, de manera que no tuve que encender la luz.

			–¡Mola! –exclamé entusiasmado, tapándome rápidamente la boca para no despertar a mis padres, que ahora sí estaban durmiendo a pierna suelta.

			Bajé en silencio hasta el sótano, pero esta vez, gracias a mi nuevo poder, no me resultó difícil ver a un gato y a un ratón que corrían hacia la gatera que había descubierto anteriormente para esconderse de nuevo.

			–¡Os pillé! –dije entusiasmado–, no hace falta que os escondáis.

			El silencio volvió a convertirse en el dueño y señor del sótano, pero yo no estaba dispuesto a irme sin recibir una explicación de por qué aquellos piltrafillas me habían arañado y mordido, cuando yo no les había hecho absolutamente nada. 

			Me acerqué hasta la gatera, me senté a un lado y empecé a hablar.

			–Estáis rodeados, o salís y os disculpáis o tapo este agujero... Os advierto que hablo muy en serio. Supongo que no querréis acabar vuestros días en una prisión. 

			Al principio nadie contestó, incluso llegué a pensar que estaba dormido y todo era fruto de mi imaginación, hasta que opté por colocar una caja frente a la gatera, para obstruir la salida de la misma y cumplir fielmente lo que había dicho.

			–Está bien, saldremos pero no nos hagas daño –dijo una voz que parecía llegar de ultratumba. 

			Quité la caja y me puse de pie frente a la gatera con los brazos en jarra, tal y como hizo mi maestra conmigo el día que quise pintar mi pupitre con un espectacular circuito de coches y motos; pero no sé por qué, no le gustó nada y me hizo limpiarlo todo: ¡adultos! 

			No tardaron en salir un gato blanco como la nieve y un ratón peludo como el cuello de un león; llevaban el rabo entre las piernas, igual que un perro sumiso.

			Sus caritas estaban tan tristes que incluso sentí compasión por ellos.

			–¿Se puede saber por qué diablos me habéis mordido?

			El gato y el ratón se miraron desconcertados. Ambos bajaron la cabecita y dijeron al unísono:

			–Perdón.

			Me di cuenta de que quizás estaba siendo demasiado duro con ellos, así que me agaché y les acaricié la cabecita.

			–Bueno, os perdono, aunque espero no lo volváis a hacer.

			–No tuvimos más remedio –dijo el gato.

			–Es cierto –apoyó el ratón el comentario de su compañero.

			–¿Por qué? –pregunté intrigado.

			–¿Todavía no te has dado cuenta de tus poderes? –preguntó el gato–. Te recuerdo que hace unas horas pediste poderes y de eso nos hemos encargado los tres. 

			–¿Los tres? –repetí sorprendido.

			En ese momento salió de entre los pelos del ratón, perfectamente camuflada, la avispa que me había mordido. 

			No tardé en reaccionar. En cuanto la vi empecé a correr hacia las escaleras, no fuese me mordiese otra vez.

			–Pelopincho, tranquilo, no te volveré a morder –dijo la avispa, que vino volando a susurrarme al oído esas palabras.

			Al ver que no me atacaba, me tranquilicé y me senté pensativo en el último escalón de la escalera.

			–Te mordí para transmitirte el poder de volar y el poder del lenguaje de los animales, por ello nos entiendes y nosotros a ti –dijo la avispa.

			–Yo te arañé para transmitirte el poder de la agilidad y el poder de ver en la oscuridad –añadió el gato, que se acercó a mis pies pero esta vez con la cola bien alta–. Ahora serás tan ágil como yo 

			–Yo te mordí para transmitirte el poder de la velocidad, tanto para correr como para que se te curen las heridas –expuso el ratón, saltando sobre mí y posándose sobre mi rodilla derecha–. Tus piernas serán capaces de moverse a la misma velocidad que las mías.

			–¡Cómo mola! –exclamé con una enorme sonrisa–. Con estos poderes puedo convertirme en la persona más famosa del mundo, ganaré mucho dinero y no habrá persona que se atreva a ponerme una mano encima.

			El gato movía la cabeza de un lado para otro, mostrando su inconformidad.

			–En estos momentos dispones del segundo poder que cada uno de nosotros te ha mencionado, así puedes hablar con nosotros, ver en la oscuridad y recuperarte de tus heridas instantáneamente; sin embargo, los otros poderes sólo los tendrás disponibles para hacer el bien y siempre que los utilices de forma discreta, de lo contrario, no te funcionarán.

			–¡Qué lástima!

			–Anda, no seas egoísta y vanidoso –repuso el ratón–. Tienes la oportunidad de ayudar a construir un mundo mejor, pero tú sólo piensas en alardear de tus poderes. ¿Has visto cómo sí que tenía razón...? –dijo mirando al gato–. Ya sabía yo que este chico no era de fiar.

			–Insisto en que no tienes razón –afirmó el gato–. Yo creo que Pelopincho es un niño muy sensato y sabrá perfectamente cuándo y cómo utilizar sus poderes, ¿verdad?

			Sólo por la confianza que estaba depositando en mí aquel gato blanco con piel de rata, hizo que diese una respuesta contundente.

			–¡Por supuesto que soy una persona de confianza! Si sólo puedo utilizar estos poderes para hacer el bien, así lo haré –mis tres nuevos amigos no dejaban de mirarme. Su sexto sentido les confirmaba que estaba diciendo la verdad–. Pero... si no es mucho pedir –añadí–, ¿podría estrenar el poder de volar? Me apetece salir fuera y ver desde el cielo la ciudad, ahora que nadie me puede ver.

			–¡No! –exclamaron los tres al unísono–. Podrás utilizar tus poderes libremente cuando hayas superado tu primera misión y nos hayas demostrado que eres una persona merecedora de los mismos.

			–Vale, vale, está bien –repuse–. Por cierto, parece ser que vosotros sí que me conocéis a mí, pero yo no sé nada de vosotros. 

			El gato tomó la palabra.

			–Yo soy Fifí, este pequeñuelo –dijo refiriéndose al ratón– es Lulo y esa de la dentadura poderosa es Vispa. Tú no hace falta que te presentes, te conocemos desde el día que naciste.

			–¿En serio? 

			Esta vez fue el ratón el que comenzó a hablar.

			–Desde muy pequeño sabíamos que eras un niño muy especial y... travieso –dijo tras una pequeña pausa–. ¿Recuerdas aquella vez, cuando sólo tenías cuatro años, que se te ocurrió montar una piscina en tu propia casa?

			–¡Es cierto! –repuso el gato, tumbado panza arriba y riendo a más no poder–. Abriste todos los grifos y tapaste todas las posibles salidas del agua. ¡Inundaste la casa! 

			–¡Hasta los sofás flotaban como barcos a la deriva! –exclamó Vispa.

			–¡Es que tenía mucho calor! –repuse yo.

			–¿Y qué me decís de aquella vez que cogió los huevos de la nevera y empezó a lanzarlos contra la fachada porque quería hacer un mural?

			–Era un trabajo de clase sumamente original, pero nadie valoró mi obra –expliqué con suma tranquilidad para intentar defender mi honor.

			–O cuando cogió unas tijeras y cortó todas las cortinas.

			–Bueno, no fue así exactamente –quise matizar–, sino que hice varios recortes en forma de estrella y quedaron unas cortinas muy cucas, aunque no entiendo cómo a mi madre no le gustaron nada los retoques que le hice.

			–La mejor fue cuando le rayaste el coche a tu padre con un destornillador. ¡Un Mercedes recién sacado de fábrica!

			–No lo rayé aposta, simplemente quería adornar el coche con un dibujo y como con el lápiz no se veía nada, pillé el primer instrumento que vi –expliqué, recordando la cara que puso mi padre cuando contempló patidifuso el bosque que dibujé sobre el capó y las puertas, con pajarillos inclusive–. La cuestión es que mis padres no entienden mi arte y ahora me obligan a pintar única y exclusivamente en las libretas... ¡Vaya rollo! 

			–Por eso ahora has cambiado de actividad y te dedicas a romper cosas –expuso Vispa–. ¿O no recuerdas la vez que rompiste la silla?

			–Vamos a ver, todo tiene una explicación. Corté las patas de la silla porque eran muy altas y me colgaban las piernas cuando me sentaba sobre ella y a mí me gusta tener los pies en tierra, porque luego dice mi madre que me subo a las nubes y que por eso luego no me entero de las cosas. ¿Entendéis? –pregunté con un tono mucho más serio, porque comenzaba a sentirme incomprendido.

			–¿Y qué nos dices de aquella vez que llamó el director del colegio para reclamar a tus padres el cristal que rompiste de una de las ventanas de tu clase?

			–No fue culpa mía–repliqué una vez más–. Mi compañero de mesa, Lucas, me dijo que los cristales eran blindados y yo le dije que no lo eran. Como no me creyó, tuve que demostrárselo. Si me hubiese creído...

			–¡Jajaja! –rieron todos.

			Al final acabé riéndome yo mismo con ellos. 

			–¿Os puedo hacer una pregunta indiscreta?

			–Claro –afirmó Fifí. 

			–Me gustaría saber cómo es posible que un ratón y un gato sean amigos y tengáis cada uno la piel del otro.

			–Somos hermanos, todo es producto de una mutación genética.

			–¿De una qué?

			–Bueno, ¿qué más da? El caso es que ya es demasiado tarde para seguir discutiendo –dijo Lulo–. Creo que por esta noche ya has tenido suficientes emociones. 

			–Tienes razón –asentí frotándome los ojos del sueño que tenía–. ¡Buenas noches!

			–¡Buenas noches! –respondieron los tres, mientras regresaban a su escondite secreto.
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			Hoy es un día muy especial: ¡por fin voy a utilizar mis poderes! No os podéis ni imaginar el tiempo que llevo soñando con este momento. Sin duda, el más importante de toda mi vida. Supongo que el estar aguantando durante tantos años los golpes injustos de la Marquesa, así como todo tipo de insultos y menosprecios, hace que sea mucho más especial el día en que pondré en práctica todos mis poderes.

			Os confieso que he estado tan emocionado que casi no he pegado ojo. Sólo de pensar que voy a poder volar como Superman, me entra el vértigo. ¡Es fantástico! 

			Durante la semana he estado dialogando con mis tres nuevos amigos, quienes me han dado instrucciones precisas de cómo utilizar mis poderes. Dice Vispa, que es muy avispada, que con estirar los brazos hacia arriba e impulsarme con las piernas, despegaré como un cohete. Me ha dicho que tengo que tener mucho cuidado con los cables de la luz que recorren la ciudad, no sea que choque con ellos y me electrocute. Lulo me ha explicado que ahora puedo alcanzar la misma velocidad que un tren y que debo aprender a regular mi velocidad, de lo contrario puedo acabar estrellándome contra una casa o un coche. Fifí, por su parte, me ha comentado la enorme agilidad que poseo, así como unos reflejos a prueba de balas. No es un poder tan espectacular como los otros dos, pero es muy seguro, ya que no conlleva ningún riesgo. Así pues, hemos estado preparando un plan para darle una lección a la Marquesa y por fin poner a prueba mis poderes. Aunque tengo que confesar que me ha costado mucho no utilizarlos antes, porque la Marquesa la tiene tomada conmigo de tal manera que no ha habido un solo día que no me haya pegado o insultado. ¡Es más bruta! No obstante, sabía que tenía que seguir fielmente las consignas de aquellos que me dieron los poderes, pues de la misma forma que los recibí, me los podrían quitar, y eso es lo último que querría.

			Con la seguridad que da tener poderes, hoy he ido al colegio con una actitud distinta: estaba más contento de lo habitual y sin miedo de ver a la Marquesa, a quien le esperaba una gran lección que espero le sirva para el resto de su vida. Para colmo, ni siquiera es consciente de que su actitud le está perjudicando gravemente. Cree que imponiendo su fuerza puede hacer amigos, pero luego no se da cuenta de que cuando tenemos que ponernos en parejas en la clase de Educación Física, nadie quiere ir con ella. 

			¿No creéis vosotros que pegar e insultar es lo último que debemos hacer? Yo sé que soy travieso, que a veces meto la pata porque hago juegos que no les gustan a los mayores, pero son cosas de niños; sin embargo, tengo muy claro que el respeto es fundamental y que todos las personas merecen ser respetadas, por ello tengo tantos amigos. Os confieso que en una ocasión no fui respetuoso con un niño porque me estaba molestando y le llamé gordo. Al principio me quedé satisfecho de haberle llamado así, hasta que me di cuenta de que le había herido tanto que el pobre chico estuvo una semana entera jugando solo en un rincón del patio e incluso llegaron rumores a mis oídos de que quería cambiarse de colegio por mi culpa. Me disculpé y fue entonces cuando me dijo que no pretendía molestarme, simplemente quería jugar conmigo. Me sentí tan mal, que ya nunca más he vuelto a insultar. ¿Sabéis lo que hago ahora? He descubierto un truco muy bueno y que funciona a la perfección. Cuando alguien me está molestando, se lo digo directamente y de forma educada, para que el niño sea consciente de que lo que está haciendo no me gusta. Normalmente funciona, pues muchas peleas comienzan por malentendidos y falta de diálogo, pero como yo soy un parlanchín, prefiero hablar a recurrir a las manos. También es cierto que siempre hay algún niño que le gusta chinchar y de nada sirve el diálogo, entonces el segundo paso es informar a los maestros, que para eso están. Pero también he descubierto que al maestro sólo debemos chivarnos de las cosas importantes y no de las chorradas, porque como somos muchos niños, si reciben doscientos chivatazos, al final dejan de hacerte caso, ya que acaban hasta el gorro. Los maestros actúan de forma impecable con aquellos niños que pegan o insultan, así que puedo seguir jugando tranquilo. Desgraciadamente, como ya sabéis, existe un caso en el que no funciona ni el diálogo, ni los maestros: ¡el de la Marquesa! No funciona porque es muy lista y utiliza la mentira como arma, pero mi padre dice que antes se pilla a un mentiroso que a un cojo. Así que, ya os puedo adelantar que nuestro plan consiste en descubrir el verdadero rostro de Majo, alias la Marquesa, algo extremadamente difícil porque es una teatrera y sabe cómo engañar a los adultos, pero yo soy más espabilado que ella y con mis poderes conseguiré que triunfe la verdad. 

			En cuanto ha sonado la música para salir al recreo, nos hemos puesto todos en fila, y como suele ser habitual, la Marquesa se ha colocado detrás de mí y me ha estado dando collejas hasta que hemos llegado al patio. 

			–Eh, Marquesa, ¿por qué me pegas? –le he preguntado yo, apoyándome sobre la pared que recubre el patio– ¿Acaso a ti te gusta que te peguen?

			–¡Cállate, mocoso! –se ha limitado a responder con rabia.

			Como el diálogo no ha funcionado, me he ido corriendo a informar a mi maestra, pero en ese momento, mientras me estaba chivando, ha venido la Marquesa con su piel de cordero a controlar la situación.

			–¿Juegas conmigo, Pelopincho? –ha dicho con una dulce sonrisa y mirando a la maestra con cara angelical, como si nunca hubiese roto un plato.

			–Pedro, ¿es que no quieres jugar con Majo? –me ha preguntado la seño algo extrañada, que, por cierto, es la única que me llama por mi nombre, pues dice que no le gustan los apodos.

			–¡Es que siempre me está pegando! –le he dicho yo.

			–No es verdad, yo no le pego, lo que pasa es que me tiene envidia porque saco buenas notas –ha dicho la Marquesa, y a continuación se ha puesto a llorar para defender su inocencia.

			–Tranquila, Majo, que yo sé que tú no pegas a nadie –le ha dicho la seño, conmovida por las lágrimas de cocodrilo que derramaba la niña más falsa del planeta–. Pedro, ¿has visto lo que has conseguido? 

			Aunque parezca mentira el plan estaba funcionando a la perfección, porque ya habíamos previsto lo que iba a suceder.

			Me he ido hasta el muro que rodea el patio y he reclinado mi espalda sobre la pared. Al instante, la Marquesa estaba allí, preparada para arrearme de nuevo.

			–Eres un chivato –me ha dicho con una mirada amenazante.

			–Déjame tranquilo –le he contestado.

			Como la chica sabía que estaba fuera del campo de visión de la maestra, ha aprovechado para cargar el brazo y lanzarme un puñetazo en el estómago.

			Gracias al poder de Fifí, no ha sido difícil esquivar su golpe, con tan mala suerte para la Marquesa que en esta ocasión su mano ha impactado contra la pared.

			¡Teníais que ver cómo lloraba! ¡Ahora sí que lloraba de verdad!

			–¿Acaso pretendes fugarte del colegio haciendo un agujero en la pared? –le he preguntado con cierta ironía.

			–Me la vas a pagar –me ha dicho, empezando a correr tras de mí.

			Gracias al poder de Lulo me he podido permitir el lujo de correr a un palmo escaso de la Marquesa, para que no decayese en el intento y así agotarla. Me he paseado por delante de nuestra maestra, pero no nos ha hecho ni caso, se pensaba que estábamos jugando a pillar, por eso me ha sonreído.

			Tal y como tenía planeado, la Marquesa ha terminado el patio dolorida y agotada, pero todavía quedaba lo mejor.

			El hecho de que nuestra clase sea la última en abandonar el patio y que en esta ocasión yo era el penúltimo de la fila y la Marquesa la última, me ha servido para utilizar el poder de Vispa y volar hasta colocarme detrás de ella. ¡Ha sido fantástico! 

			En ese momento, tal y como teníamos planeado, ha salido Vispa de mi bolsillo y se ha colocado sobre el hombro de la Marquesa, que ni siquiera se había percatado de mi maniobra y estaba mirando hacia los lados porque no me encontraba.

			–¿Me buscas? –le he preguntado.

			Rápidamente se ha girado. Su cara mostraba desconcierto, no llegaba a entender cómo me había colocado detrás de ella.

			No lo ha dudado, aprovechando que la maestra no miraba, ha vuelto a cargar el brazo, pero antes de que impactase su puño contra mi cara le he dicho:

			–¡No te muevas, llevas una avispa en el hombro!

			En cuanto se ha percatado de la presencia de Vispa, su cara ha cambiado por completo. ¡Apenas se atrevía a respirar!

			–Soy alérgica a las picaduras de avispa, ¡quítamela por favor! 

			–Es la avispa más grande que he visto en mi vida –he exagerado todo lo que he podido, con tal de asustarla aún más–. Yo en tu lugar ni pestañearía, porque de un bocado te puede arrancar medio hombro.

			Por primera vez en su vida me ha hecho caso. ¡Teníais que verla, parecía una estatua! 

			–¡Oh, oh! –he exclamado–. ¡Te has hecho pis encima!

			La Marquesa, tan valiente para pegar e insultar y tan cobarde ante un insecto, estaba mostrando su lado más débil. 

			¡Era el momento de actuar!

			En un segundo, aprovechando el poder de la velocidad, me he plantado frente a la maestra.

			–Seño, Majo se ha hecho pis y no quiere entrar al cole –le he informado.

			Mientras pestañeaba, he aprovechado para volver y colocarme frente a la Marquesa, que ni siquiera se había dado cuenta de que me había ausentado unos segundos.

			–Tranquila, voy a quitarte la avispa, pero antes quiero que me respondas una pregunta, ¿vale? –le he preguntado con seriedad.

			–Vale, pero date prisa –me ha respondido con la voz temblorosa–, porque si me pica me tendrán que llevar al hospital.

			En cuanto he visto la silueta de la maestra, a espaldas de la Marquesa, le he formulado la pregunta.

			–¿Cómo te las apañas para engañar siempre a los adultos? 

			La maestra, al escuchar la pregunta, se ha quedado parada y confusa; sin embargo, fruto de la curiosidad que ha sentido hacia la pregunta, no ha dicho nada y ha aprovechado que la Marquesa no sabía de su presencia para escuchar la respuesta que su alumna favorita iba a dar.

			–Es muy fácil, sólo tienes que poner cara de ángel cuando estás con ellos y seguirles la corriente. Una vez te los camelas, puedes hacer lo que te dé la gana, ¿entiendes? 

			–Creo que sí –le he respondido–. Entonces, ¿tus padres no saben que nos pegas y que nos insultas todos los días?

			–No tienen ni idea y nunca lo sabrán.

			–No estés tan segura de ello–ha intervenido la maestra, para asombro de la Marquesa–. Ahora mismo voy a llamarles y explicarles el doble juego que has estado llevando con todo el mundo... Me has decepcionado –han sido las últimas palabras de la maestra, que ha cogido de la mano a la Marquesa y la ha llevado al director.

			¡Teníais que ver los gritos que pegaba! ¡Todavía se pensaba que llevaba la avispa sobre el hombro, cuando ya hacía un buen rato que Vispa había regresado a mi bolsillo!

			Al llegar a casa, Lulo y Fifí estaban expectantes por saber cómo había funcionado nuestro plan.

			–Prueba conseguida –les he dicho.

			–¡Ha sido genial! –ha exclamado Vispa.

			–Estupendo –ha respondido Fifí–. Ahora sólo tenemos que esperar a mañana para saber si ha servido de algo la lección que le hemos dado.

			–Yo creo que esa niña no vuelve a ponerle la mano encima a ningún otro niño en su vida –ha opinado Vispa.

			Efectivamente, tal y como pensábamos, llegó el día siguiente y la Marquesa era otra niña completamente distinta. Ya no nos insultaba, ni nos pegaba, simplemente se mostraba distante, como pensativa y avergonzada de la actitud que había tenido durante tantos años. 

			¿Pero sabes lo que he hecho en la clase de Educación Física? Cuando el maestro ha dicho que nos pongamos en parejas, me he dirigido hacia ella y le he preguntado si quería ser mi pareja. De esta manera le he mostrado lo importante que es perdonar y respetar a los demás. Creo que ha sido la primera vez en mi vida que la he visto sonreír y lo mejor de todo es que nos hemos divertido un montón. Seguro que a partir de ahora seremos buenos amigos.

			Como el día había empezado tan bien, yo pensé que acabaría igual. ¡Nada de eso! Me he metido en un lío tremendo y todo por mi afición a pintar. Yo creo que de mayor seré pintor, porque no os podéis ni imaginar lo que disfruto. 

			Resulta que por la tarde, mientras estaba merendando, he escuchado a mis padres hablando sobre la capa de pintura que necesitaba la casa. De hecho, he escuchado una conversación telefónica en la que mi padre hablaba con un señor y le decía que si quería mañana mismo podría empezar a pintar la casa. «¡Ésta es la mía!», he pensado. Así que, he cogido una brocha y pintura y me he puesto a pintar mi habitación a mi gusto. Primero he dibujado unas nubes, luego una casa y, por supuesto, un árbol. Yo creo que ni Picasso, aquel pintor malagueño tan famoso, habría conseguido realizar una obra mejor. Pero teníais que ver la cara que ha puesto mi madre cuando ha visto mi cuarto decorado. 

			–Pelopincho, ¿qué diablos has hecho? –ha gritado como si se hubiese vuelto loca.

			–Como sé que queréis pintar la casa, he querido ayudaros y pintar mi habitación a mi gusto –le he respondido de buena fe–. ¿Es que no te gusta?

			–¡Grrrrr! –ha rugido como un león.

			Sin decirme nada, porque no le salían las palabras, me he dado cuenta que no le había hecho ni pizca de gracia el que hubiese pintado mi habitación. Pero os digo una cosa: ¡No entiendo a los mayores! Encima que le hago el favor de pintar mi habitación, con el dinero que se habría ahorrado en mano de obra, va y me castiga. Si quien vive en esa habitación soy yo y la pinto a mi gusto, ¡no entiendo por qué le ha molestado tanto! ¿Acaso le digo yo a ella cómo tiene que pintar su cuarto? ¡Adultos!

			Afortunadamente me ha puesto un castigo muy chulo. Hemos bajado hasta el sótano y me ha sentado en las escaleras.

			–Ahora te vas a quedar ahí durante diez minutos reflexionando sobre la trastada que has hecho. Cuando hayas acabado, vienes y me dices lo que has pensado –me ha dicho con un tono bastante enfadado, pegando un portazo al salir.

			–¡Mola! –he dicho cuando ya no me oía–. ¡Chicos, ya estoy aquí!

			Me he levantado y me he ido a la gatera para hablar con mis amigos.

			Fifí y Lulo han salido.

			–¿Y Vispa? –les he preguntado, al no verla.

			Los dos han agachado la cabeza y con mucha tristeza me han dado una mala noticia.

			–Vispa ha decidido regresar a la naturaleza –ha comentado Fifí, que le gusta mucho tomar la palabra–, ya estaba cansada de la ciudad y de no ser aceptada por nadie, pues siempre que la veían la intentaban matar.

			–¡Lástima!

			–Es comprensible, yo también habría hecho lo mismo –ha añadido Lulo.

			–Bueno, si así es más feliz.

			–En nuestro mundo tampoco fue aceptada –ha dicho Fifí.

			–Eh... ¿vuestro mundo? –he preguntado, no entendiendo muy bien a qué se estaba refiriendo.

			–Siempre te vas de la lengua –ha reñido Lulo a Fifí.

			–¡Oh, oh! –ha exclamado Fifí, siendo consciente de que había metido la pata hasta el fondo–. Lo que quería decir... pues... que a los gatos y las ratas tampoco... eso... que... nos dan miedo las avispas.

			Estaba claro que algo estaban ocultándome y al igual que yo, supongo que querrás saber a qué mundo se estaban refiriendo, ¿verdad?

			–¿De qué mundo estáis hablando? –he inquirido. 

			–De ninguno... es la forma que tengo de hablar –me ha respondido Fifí con un tono tan dubitativo que denotaba que algo estaba ocultando.

			De repente, un flash me ha venido a la mente. ¿Cómo era posible que un gato y un ratón viviesen en el sótano de mi casa? ¿De dónde sacaban la comida si de allí no podían salir, dado que la puerta siempre estaba cerrada y no había siquiera una pequeña ventana que conectase con el exterior? 

			No ha sido necesario que me dijesen nada, yo mismo he averiguado lo que con tanto ahínco se esforzaban por ocultar.

			–Tras esa gatera hay otro mundo, ¿verdad?

			Ni Fifí ni Lulo se han atrevido a abrir la boca, se han limitado a asentir con la cabeza.

			Me he agachado y he mirado por la gatera y gracias al poder de ver en la oscuridad he visto que tras aquella gatera había una puerta amarilla, entornada por una especie de nube blanca que le daba un aire misterioso.

			–¡Parece una puerta mágica!

			–Es una puerta mágica – ha afirmado Fifí.

			–Pensé que éramos amigos y que no existían secretos entre nosotros –les he dicho con un tono ligeramente compungido.

			–Eres nuestro amigo y nos has demostrado que podemos confiar en ti, pero somos los guardianes de la puerta mágica y nuestra misión es cuidar de ella, no hablar de su existencia –ha dicho Lulo.

			–Entiendo –me he limitado a responder.

			–Cada cual tiene que vivir en su mundo y cuidarlo –ha recalcado Fifí, con un tono que denotaba un cierto aire de reproche.

			–¿Crees que no cuidamos la Tierra lo suficiente?

			–Es muy triste reconocerlo, pero así es –ha afirmado Fifí–. A vosotros no os importa el medio ambiente, no cuidáis la naturaleza y de seguir así pronto no podréis ni respirar.

			Las palabras de aquel pequeño roedor estaban cargadas de sabiduría, aunque al menos había personas, como mi maestra, que sí que se tomaban en serio nuestro planeta y por ello nos explicaba siempre lo importante que era reciclar.

			–¿Cómo es vuestro mundo? 

			–¡Alucinante! –ha intervenido Lulo, mientras Fifí bajaba la mirada sin saber qué responder.

			–¿Puedo entrar y conocerlo? 

			–¿Acaso crees que cabes por este agujero? –ha cuestionado Lulo, poniendo los ojos bizcos, como dándome a entender que estaba diciendo disparates.

			–No, pero vosotros tenéis poderes y podríais hacerme más pequeño.

			–Ya te hemos pasado los nuestros –ha dicho Fifí–. No tenemos más poderes, pero... se me está ocurriendo una manera de conseguir lo que quieres, si es que tanta ilusión te hace entrar.

			Las palabras de Fifí me han dado aliento. La curiosidad me estaba matando, quería atravesar la puerta mágica a toda costa y así conocer ese mundo fantástico y alucinante que estaba tan cerca y, a su vez, tan lejos de mí.

			–¿Qué tendría que hacer? –he preguntado con ímpetu.

			–Deberías...

			En el preciso instante que Fifí iba a hablar y decirme lo que tenía que hacer, mi madre ha abierto la puerta del sótano.

			–Ya ha pasado un cuarto de hora. ¿Has reflexionado?

			He subido las escaleras a toda velocidad y me he presentado frente a ella.

			–Perdona, mamá. No volveré a pintar mi habitación –he puesto cara de penita y mi madre me ha sonreído–. Cuando quiera pintar lo haré en un folio, como a vosotros os gusta.

			–De acuerdo. Estás perdonado, ya puedes irte a jugar.

			Mi primer pensamiento ha sido darme media vuelta y volver a la gatera para descubrir cómo entrar por aquella puerta mágica, pero como mi madre estaba mirándome, no me ha quedado más remedio que salir a jugar al jardín, como hago de costumbre.
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			Imagino que sabrás lo duro que es tener que esperar un acontecimiento que estás deseando que llegue y parece que el tiempo se ha congelado. Sólo piensas en ello, una y otra vez, hasta que se aproxima la hora. ¡Así es como me he sentido durante los últimos tres días!

			Desde que pinté mi habitación, mis padres decidieron intensificar mi vigilancia y no he vuelto a disponer de la oportunidad de escapar de su vista para bajar al sótano. ¡Ha sido durísimo! 

			Lo intenté por todos los medios, pero cuando no me vigilaba el uno, estaba el otro, como si estuviesen temerosos de que pudiese armarla en cualquier momento. Así que no me quedó más remedio que comportarme con normalidad, como el típico niño que todo adulto desea: bueno, estudioso, atento y sin romper un plato. ¡Qué aburrimiento! 

			Afortunadamente, después de estar tres días realizando una representación teatral del niño de los sueños de cualquier padre, por fin se han relajado y han levantado la vigilancia, permitiéndome de una vez por todas bajar a la gatera.

			–¿Qué debería hacer? –he preguntado en voz alta mientras bajaba las escaleras del sótano de dos en dos–. ¿Qué debería hacer? 

			Tanto Fifí como Lulo estaban descansando al lado de la gatera.

			–Tranquilo, Pelopincho, te noto ansioso –ha expuesto Fifí.

			–Necesito saber con urgencia qué debo hacer para entrar por la puerta mágica. ¡Me muero de ganas por conocer vuestro mundo!

			Fifí me ha lanzado una mirada cargada de comprensión. Sabía lo importante que era para mí la puerta mágica y lo interesado que estaba en conocer lo que había tras aquella puerta brillante. Además, me conocía lo suficiente para saber que mi comportamiento no iba a resultar dañino para su nuevo mundo, sino que me iba a comportar incluso mejor que lo había hecho durante los últimos tres días en casa.

			–Sólo se me ocurre una manera para que puedas entrar con nosotros por la puerta mágica –me ha dicho con una enorme parsimonia, como si todavía estuviese medio dormido.

			–¡Soy todo orejas!

			–Se dice: soy todo oídos –me ha corregido Lulo.

			–Vale, pues eso –he respondido.

			–Tienes que encontrar un animal que sea capaz de cambiar de tamaño y dejar que te muerda...

			–Claro, de esta forma me pasará el poder que me permita hacerme más pequeño, como un gnomo –he interrumpido a Fifí, fruto de la excitación.

			–¡Exacto!

			–¿Y qué animal es?

			–Eso tendrás que averiguarlo tú.

			Durante unos segundos he permanecido en silencio, incapaz de averiguar qué animal podía cambiar de tamaño.

			–No tengo ni la menor idea qué animal sobre la tierra cambia de tamaño –he respondido al fin.

			–Tal vez deberías mirar en otro lugar –ha sugerido Lulo.

			–Sí, podrías mirar en el mar –ha dicho Fifí.

			–Fifí, tú siempre dando pistas –ha renegado Lulo–. ¡Hala, sólo te faltaba decirle que el animal que cambia de tamaño es el pez globo!

			–¡Es cierto! –he exclamado, feliz de haber encontrado la respuesta aunque haya sido por equivocación de Lulo–. En un documental vi cómo el pez globo se llenaba de agua, igual que una pelota, para defenderse de sus depredadores; por el contrario, si se encontraba en tierra se llenaba de aire, pero era capaz de cambiar de tamaño. ¡Gracias por vuestra ayuda!

			–¿Y cómo harás para encontrar un pez globo? –me ha preguntado Lulo.

			–En la ciudad hay un acuario, iré volando hasta allí y me meteré dentro para dejarme morder por el pez globo y así conseguir su poder. ¿Os parece bien? –les he preguntado–. Vosotros me dijisteis que podría utilizar mis poderes libremente el día que superase mi primera misión y os demostrase que era una persona de confianza. –Así es –ha afirmado Fifí–, superaste tu primera misión y has demostrado con tu ejemplo la honestidad que te caracteriza; así que puedes utilizar tus poderes cuando te plazca. Eso sí, recuerda que siempre los debes utilizar para hacer el bien, en el momento que los utilices para hacer el mal, los perderás y ya nunca más volverás a tener la oportunidad de hablar con nosotros. 

			En cuanto me dieron permiso para poner mis poderes en práctica, no tardé ni una décima de segundo en salir al jardín y extender mis manos al aire. Flexioné las piernas y me impulsé hacia arriba con tal fuerza que cuando quise darme cuenta ya estaba volando por encima del tejado de mi casa. ¡Era fantástico! No os podéis ni imaginar la sensación de libertad que da volar. El aire estaba fresquito y no había tráfico, ni semáforos, ni pasos de cebra, simplemente tenía que mover mis brazos hacia la dirección que quería que mi cuerpo siguiese. 

			Tras varios minutos de vuelo y siguiendo mi instinto, averigüé que cuando cerraba los puños aumentaba de velocidad, y frenaba al estirar las palmas de las manos. Para aterrizar sólo tenía que poner los brazos en forma de cruz y entonces descendía igual que un helicóptero y así fue como aterricé en el acuario.

			Una vez dentro, no me resultó difícil zambullirme en la enorme piscina donde había tiburones y todo tipo de peces, como tenía el poder de hablar con los animales, le pregunté a una sepia si eran peligrosos los tiburones y me dijo que no, que ya habían comido y que podía estar tranquilo. 

			Al ver que no corría ningún peligro, cogí aire y volví a zambullirme en busca de un pez globo.

			No me resultó difícil encontrarlo. En cuanto me vio, el pececillo se sintió en peligro y se hinchó como si fuese a explotar. Me acerqué y le pregunté si le importaba morderme en la mano. 

			Supongo que me vería cara de novato o algo por el estilo, pero el caso es que me dijo que no, que el no mordía a nadie.

			Le insistí, pero no hubo manera de convencerle, hasta que se me ocurrió recurrir al truco que me hace mi padre, el de retarme, para que coma cuando me dejo la comida en el plato.

			–Vaya, pensé que eras un pez fuerte y valiente, pero resulta que eres como una sardina que sale nadando a toda pastilla en cuanto ve a un pez mayor que él. Debes de tener mucho miedo para no hacerlo, supongo que los peces globo sois así y no tenéis coraje alguno ni siquiera para morder –le hablaba mirándole a los ojos y retándole con mi mirada, pero al pez globo parecía traerle sin cuidado cada unas de mis palabras–. Apuesto a que eres el pez más gallina del acuario.

			¡Te puedes creer que ni se inmutó!

			Me estaba quedando sin oxígeno, así que nadé hasta la superficie para sacar la cabeza del agua y coger aire. Afortunadamente, a la vez que saqué la cabeza, me vino una gran idea a la mente. 

			Me he vuelto a zambullir para ponerla en práctica. Quería a toda costa que me mordiese el pez globo, porque no podía abandonar el lugar sin su poder: ¡era la única manera de descubrir qué se escondía tras la puerta mágica!

			En cinco o seis brazadas he llegado de nuevo a la altura del pez globo.

			–¿Negociamos? –le he preguntado.

			–Ya te he dicho que no te voy a morder.

			–En ese caso vas a tener muchos problemas –he metido la mano en mi bolsillo derecho y he sacado un imperdible, se lo he mostrado y le he dicho–: O me muerdes o te dejo como un colador... En otras palabras, ya no te podrás defender de tus depredadores porque tendrás tantos agujeros en tu cuerpo que serás incapaz de retener el agua en tu interior.

			El pez globo me ha mirado de soslayo y, de repente, sin pensárselo dos veces, me ha arreado un bocado tan fuerte que casi me arranca la mano de cuajo.

			He levantado mis brazos y he hecho el gesto de impulsarme con los pies dentro del agua, con lo que he salido volando a toda velocidad. 

			Por el camino se me ha cerrado la herida y no he tenido mayores complicaciones, pero el daño que me ha hecho creo que nunca lo olvidaré, pero casi no he llorado. 

			He llegado a casa con la excitación que supone el poder volar y tener un nuevo poder. 

			Rápidamente he bajado al sótano. Los nervios me estaban devorando por dentro, era como tener un gusanillo que te deja inquieto y expectante por descubrir algo que todavía no conoces, pero que deseas averiguar a toda costa. Imagino que te sentirías igual si tuvieses la oportunidad de atravesar esa puerta mágica que te permitiese visitar ese mundo mágico y misterioso, ¿verdad?

			–¡Qué rapidez! –ha exclamado Lulo, que se estaba acicalando con su lengua sus melenas, como si fuese un gato.

			–El picotazo de Vispa era un beso en comparación con el bocado que me ha arreado ese pez globo –le he dicho para deleite de Fifí, que le ha hecho gracia el comentario y se ha puesto panza arriba a reírse igual que yo cuando mi padre me tira al sofá y no para de hacerme cosquillas.

			–Entonces, ¿estás preparado para atravesar la puerta mágica? –ha preguntado Lulo.

			–Preparado no, ¡preparadísimo!

			–Bueno, en ese caso, síguenos.

			Lulo y Fifí han entrado por la gatera, pero había un problema. ¡No sabía utilizar el poder que me permitiría cambiar de tamaño!

			–Chicos, ¿cómo hago para hacerme pequeño? –he gritado desde el exterior.

			–¡Haz lo mismo que hace el pez globo!

			No he tardado ni cinco segundos en descubrir que lo que tenía que hacer era llenar mis pulmones más de lo normal, tal y como hacía el pez globo.

			Un fuerte estruendo ha sonado en toda la casa, alertando a Fifí y Lulo que han vuelto a salir de la gatera para ver qué es lo que estaba pasando.

			–¡Madre mía! –ha exclamado Lulo–. ¡Un gigante!

			Me he equivocado y al coger aire, lo que me ha ocurrido es que me he hecho como un gigante y mi cuerpo ha empujado todas las cajas que estaban expandidas en el sótano y las he empotrado en la pared.

			–¡Tira el aire! –ha urgido Fifí ante la gravedad de la situación.

			Siguiendo la consigna de Fifí, he vaciado mis pulmones y he vuelto a mi tamaño normal, descubriendo que para hacerme pequeñito debía hacer lo contrario: espirar y sacar el aire de mis pulmones.

			¡Y eso es lo que he hecho! 

			A medida que iba expulsando el aire que había en mi interior, iba empequeñeciendo; cuando he adquirido el tamaño de un gato, al punto de quedarme casi sin oxígeno, he dejado de espirar.

			–¡Soy enano! –he gritado entusiasmado.

			Lulo me ha hecho un gesto indicándome que le siguiese.

			Sin titubear y con el ánimo renovado, por fin he entrado por la gatera. ¡Qué pasada! ¿Te puedes creer que dentro de la gatera había como una habitación gigante? Supongo que la veía así por mi nuevo tamaño, pero me he quedado pasmado de ver una habitación repleta de luz amarilla, rodeada por una nube envolvente que sólo permitía ver el marco de una puerta rectangular sin hoja, de cuyos laterales salía vapor, lo que impedía ver qué se escondía tras ella. Al lado izquierdo de la misma había un cuadro con botones de color rojo numerados del uno al nueve.

			–¡Guaa, qué pasada! –han sido las primeras palabras que me he atrevido a decir en el interior de la gatera.

			–Bienvenido a nuestra morada –ha dicho Fifí, que a continuación me ha explicado para qué servía el cuadro con números–. Esta puerta es el conducto que nos trasportará a un mundo futuro.

			–¿Al futuro? –he preguntado emocionado.

			–Y este cuadro con números sirve para escribir el año en el que quieres entrar.

			Cuando Fifí me ha dicho eso, me he quedado pensando cómo sería el futuro: ¿Acaso el hombre habrá evolucionado de tal forma que seremos muy distintos a cómo somos en la actualidad? ¿Seguirá siendo el fútbol el mayor espectáculo de la Tierra, como lo fue el circo romano hace dos milenios, donde los hombres luchaban contra las fieras? ¿Quedarán árboles en las montañas o estaremos viviendo en un desierto a causa de la deforestación? ¿Qué transporte utilizarán los seres humanos cuando se agote el petróleo? ¿Será el hombre capaz de viajar al espacio y conocer el Universo? 

			Durante un minuto he estado, como dice mi madre, en la parra. No cabía de gozo y de exaltación de sólo pensar que estaba a un paso de conocer el futuro. 

			–¡Se ha quedado pasmado! –he oído que decía Lulo.

			–Normal, va a ser la primera persona en la historia de la humanidad que va a atravesar la puerta mágica y descubra cómo será el futuro –ha contestado Fifí.

			–¿Puedo escribir el año que quiera?

			–¡Claro! –ha dicho Lulo.

			–Pero, ¿después podré volver? –he preguntado con sumo interés, no fuese me quedase en el futuro y no viviese mi presente.

			–¡Por supuesto! Además, lo mejor de todo es que el tiempo no transcurrirá en la Tierra mientras nosotros estemos en el futuro –me explicaba Fifí–. Si en estos momentos son las seis de la tarde, cuando regresemos seguirá siendo la misma hora.

			–¡Qué caña!

			–Venga, marca un año –ha incitado Lulo.

			Los tres nos hemos puesto frente a la puerta mágica. He levantado mi mano derecha y, después de pensar el año en el que quería viajar en el tiempo, he marcado el año 5387.

			En cuanto he marcado el último número, la puerta mágica se ha activado, nos ha absorbido a los tres y hemos iniciado un viaje intergaláctico. ¡Ha sido alucinante! Era como estar viajando en el espacio a toda velocidad, la Tierra giraba una y otra vez, cada vuelta era un año. Al final, después de más de tres mil vueltas, hemos aterrizado.

			–Bienvenido al año 5387 –ha dicho Lulo, que no mostraba ningún síntoma de estar sorprendido, al igual que Fifí. 

			Yo estaba boquiabierto, no dando crédito a lo que mis ojos estaban viendo. 

			–El punto donde estamos en estos momentos es el mismo que de donde hemos partido.

			–¿El sótano? –he preguntado con un cierto tono de incredulidad.

			–Efectivamente, tres milenios después, tu casa ya no existe y se ha convertido en este enorme centro comercial.

			Aquél centro comercial tenía por lo menos veinte alturas, pero no había ascensores ni escaleras. Pintado completamente de blanco y terminando con una cúpula de placas solares.

			–Pero, ¿cómo sube la gente al último piso? –he preguntado a Fifí, mientras miraba la magnificencia del lugar.

			–¿No te das cuenta de lo que llevan las personas en sus espaldas?

			Estaba tan inmerso contemplando aquel edificio que no me había dado cuenta del género humano: ¡llevaban un ligero aparato sobre sus espaldas que les permitía volar!

			–Me parece que mis poderes se han quedado anticuados en esta generación –he comentado en voz alta, al ver la facilidad con la que se desplazaban unos y otros.

			–Efectivamente, el hombre investigó mucho hasta conseguir un aparato que les permitiese desplazarse por el aire, sin necesidad de coger un avión. 

			Era el momento de dar una vuelta por el centro comercial, así que inspiré con fuerza para recuperar mi tamaño habitual y no llamar la atención, aunque mi ropa se había quedado anticuada, porque los hombres ya no utilizaban telas, sino que iban con una especie de mono ajustado que parecía ser de plástico.

			–¡Vaya ropas! –he comentado.

			–En esta civilización los hombres han encontrado un material que mantiene constante la temperatura corporal, independientemente de la estación del año. Así que siempre van vestidos así, tanto en invierno como en verano.

			–¡Vaya flipe!

			Mientras caminaba por la planta baja, me he percatado de la gran diferencia que existía entre los restaurantes de mi época a la de ésta: ¡no había comida!

			–¡No me digáis que los hombres se alimentan a base de pastillas! –he comentado al ver que el menú constaba de tres pastillas de colores que la gente se tomaba en un segundo. 

			–¿Te apetece tomar algo? –ha sugerido Lulo.

			Sentía curiosidad por saber a qué sabía el alimento de la futura generación, así que acepté con gratitud la invitación.

			Como no había sillas, dado que el restaurante consistía en una única barra alargada, nos hemos quedado de pie. 

			–Pero si no hay camarero, ¿cómo hacemos para pedir? –he preguntado, sorprendido de la frialdad del restaurante.

			Fifí me ha enseñado que sobre la barra había una especie de sensor, donde sólo tenías que colocar el dedo índice para hacer la solicitud, dado que el sistema permitía leer los pensamientos.

			Aprovechando que no estaban mis padres, he pedido una hamburguesa con patatas fritas, ya que cuando salgo a comer fuera con ellos nunca me dejan pedir comida basura.

			De repente, justo al lado del sensor, se ha abierto un agujero por donde ha salido una especie de mano metálica en cuya palma había una pastilla de color marrón con manchas amarillas. 

			–¡Vaya hamburguesa más miserable! –han sido las primeras palabras que me han venido a la mente.

			Pensando que me iba a quedar con hambre, he vuelto a poner el dedo en el sensor y me he imaginado una mesa llena de platos y postres. 

			Aquella mano iba sacando pastillas, una detrás de otra, a una velocidad endiablada. 

			–¡Al menos el servicio es eficaz!

			–Te vas a poner enfermo con tanto plato –me ha advertido Fifí.

			Pero como tenía hambre y veía que iba a necesitar al menos veinte pastillas para saciar mi apetito, he hecho caso omiso a sus indicaciones. 

			¡Te puedes creer que cuando llevaba tres pastillas ya no podía con mi alma! Jamás me había sentido tan pesado, ni siquiera aquella vez que me comí una tarta entera de chocolate que, por cierto, luego acabé vomitando.

			–Ostras, ¿cómo pagamos si yo no tengo dinero? –se me ocurrió preguntar.

			–No te preocupes, nos podemos permitir hacer un simpa –ha sugerido Lulo. 

			–¿Un qué?

			–Un sin pagar.

			–¡Pero eso no está bien!

			–Ya, pero no tenemos tarjeta laboral.

			–Ahora sí que no entiendo nada.

			–Enfrente de ti tienes una ranura –he seguido el dedo de Lulo y me he percatado de que había una pequeña ranura justo al lado derecho del sensor–, por ahí se introduce una tarjeta que computa el número de horas que has trabajado y se te descuenta del total.

			–No lo entiendo –he remarcado con sinceridad.

			–El dinero ya no existe, es virtual –ha intervenido Fifí–. Ahora sólo se computan las horas de trabajo y lo bueno del sistema es que los hombres han descubierto que todas las profesiones son igual de válidas y por lo tanto no existe diferenciación alguna en los salarios. De este modo, los hombres trabajan las horas que quieren y quedan registradas en la tarjeta laboral, que servirá a su vez de pago. Así, por ejemplo, todo lo que has pedido tiene un valor de unas cinco horas, pues has hecho un pedido importante.

			–¿Y qué pasa si no pago?

			–Como en el sensor quedan registradas tus huellas dactilares, al no introducir la tarjeta e irte sin pagar, en una hora serás detenido por la policía y condenado a trabajar durante las cinco horas que vale el pedido, ni más ni menos.

			–Pero como nosotros ya no estaremos aquí –ha añadido Lulo–, no tendrás por qué preocuparte.

			–¿No vamos a estar aquí siquiera una hora? –he preguntado, dejando caer un tono de desilusión y desagrado.

			–Vas a tener tiempo hasta de aburrirte –ha bromeado Fifí.

			–En ese caso quiero salir del centro comercial y ver cómo es la ciudad.

			Siguiendo mis designios, hemos salido del centro comercial de una forma increíble: ¡hemos atravesado la pared como si estuviese construida de aire!

			Si sorprendido me he quedado de la forma en la que hemos atravesado el edificio, más estupefacto he quedado al ver el exterior de lo que yo pensaba sería una ciudad ultramoderna. 

			¡No había montañas en el horizonte! ¡No había árboles en la ciudad! ¡No había edificios! Entonces, imagino te estarás preguntando: ¿qué había en el exterior? Pues yo te lo diré: ¡un enorme desierto con dunas de hasta cinco metros! La Tierra estaba completamente desértica, hacía un sol de justicia y no había resquicio alguno de vida. ¡No había ninguna ciudad!

			–¿Y la gente?

			–A un kilómetro de aquí está la base espacial –me explicaba Fifí–. La gente es lanzada al espacio con una catapulta estratosférica a Mundilandia, un nuevo planeta que descubrió el hombre el milenio pasado y que al menos permite vivir, aunque para ello se necesite llevar bombonas de oxígeno y renovarlas cada cinco horas. Al menos es habitable, dado que el hombre destruyó la Tierra y sólo viene aquí de turismo.

			–¡Qué horror! –he exclamado, triste de ver el futuro que le esperaba al hombre cuando acabe con la naturaleza.

			Me he quedado tan conmocionado, que ya no necesitaba seguir estando en el futuro. Quería desesperadamente retornar a mi casa, comerme un buen plato de paella y darme un paseo por el parque, ahora que todavía podía disfrutar de ello.

			–Pues ya no te quiero ni contar si llegas a marcar el año 12.859 –decía Lulo con el tono más serio que jamás le había escuchado–. Nosotros estuvimos en una ocasión y ya no nos hemos atrevido a regresar.

			–No me cuentes más, por favor –he rogado encarecidamente, aligerando el paso hacia la puerta mágica para regresar a mi hogar.

			Una vez más, he espirado para hacerme pequeñito, aunque en esta ocasión no he marcado ningún número, simplemente hemos saltado al interior de la puerta y hemos emprendido el viaje de retorno, que, como antes, ha sido alucinante.

			Ya en el sótano y recuperado mi tamaño habitual, he escuchado los gritos de mi madre que no paraba de pronunciar mi nombre. Gritos que se convertían en susurros por la ilusión que tenía de volver a verla, de regresar al cole y jugar con mis amigos, como siempre he hecho y que por muchos años espero seguir haciendo. 

			–Bueno, chicos, nos vemos luego –he dicho con más ilusión que nunca.

			–Claro, ya sabes que nosotros somos los guardianes de la puerta mágica y que puedes volver cuando quieras –ha expuesto Fifí con sinceridad.

			–Creo que no voy a volver más al futuro, pinta muy negro y me da mucha pena –les he dicho, mientras con mis manos les acariciaba la cabecita.

			–El futuro puede cambiar si actuamos de forma sabia durante el presente, pues nosotros somos los dueños y señores de nuestras vidas –ha dicho Fifí, siempre tan prudente y sensato.

			–Es cierto –ha reafirmado su compañero Lulo–. Nunca es tarde para rectificar, pues el hombre todavía está a tiempo de construir un mundo mejor, donde la naturaleza recupere la importancia que verdaderamente merece y así pueda habitar sobre la Tierra durante miles y miles de años.

			–¿En serio podemos conseguir que el futuro sea distinto?

			–¡Claro! –ha exclamado Fifí de forma firme y contundente.

			–En cuanto me acabe la merienda que mi madre me ha preparado, ¿sabéis lo que voy a hacer? –Fifí y Lulo me miraban expectantes–. Voy a plantar un árbol y le voy a llamar Pelopincho, para que dé sombra y oxígeno durante muchos años.

			–¡Excelente idea! –ha dicho Lulo–. Seguro que en ese árbol anidarán muchos pajaritos y sus crías nos deleitarán con dulces cantos y bellas melodías, que alegrarán a todos los viandantes que pasen por allí.

			Sólo de pensar en la buena obra que iba a realizar, me he sentido mucho más esperanzado. Es muy importante ser consciente de lo importante que es cuidar el medio ambiente. ¿Tú lo cuidas? ¡Seguro que sí y por eso estoy orgulloso de ti!

			Mientras subía a merendar, mi mente ya estaba pensando en mi próxima aventura, en la que necesitaría un nuevo poder para realizarla: hacerme invisible con el poder del camaleón, un animal capaz de imitar el color del hábitat donde se encuentre y pasar absolutamente desapercibido. Aunque es una aventura bastante peligrosa, sé que con ese poder no correré ningún riesgo. 

			¡Te espero en mi próxima aventura!

		

		
			Pelopicho 

			y la puerta mágica

			Antonio Gargallo Gil

		

		
			ÍNdice

			Presentación 9

			Capítulo 1 12

			Capítulo 2 31

			Capítulo 3 49

		

		
			Antes de comenzar a leer, pide a tus padres si pueden jugar contigo y te formulen estas tres preguntas. De esta manera veremos si puedo sorprenderte o si tienes una gran intuición.

			1. Mira la portada. ¿Qué te sugiere? 

			2. Lee la contraportada, es decir, la sinopsis. ¿Cuál crees que serán los poderes de Pelopincho?

			3. Según lo que has visto y leído. ¿Tienes ganas de comenzar a leer?
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			Escribe una V para indicar que es verdadero o F para indicar que es falso 

			 La Marquesa es una niña buena y respetuosa.

			 Pelopincho desea tener poderes para poder defenderse de la Marquesa. 

			 A Pelopincho le muerde una abeja el día de su cumpleaños

			 Cuando Pelopincho era pequeño rayó el coche de su padre con un cuchillo..

			 Los padres de Pelopincho no entienden la forma de expresar el arte de su hijo.

		

		
			Dibuja y colorea los 3 animales que se nombran a lo largo del capítulo.
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			Responde libremente y con sinceridad a las siguientes preguntas:

			¿Te parece bien cómo actúa la Marquesa con sus compañeros?

			 SÍ  NO

			¿Crees que es positivo pegar a los compañeros?

			 SÍ  NO

			¿Crees que es importante ser respetuoso con todo el mundo?

			 SÍ  NO

			¿Sueles jugar y divertirte con tus compañeros de clase?

			 SÍ  NO

			¿Te gustan los animales?

			 SÍ  NO

		

		
			Cuando puedas, pregunta a tus padres las siguientes preguntas:

			1. En la historia que estoy leyendo, estoy aprendiendo lo importante que es dialogar cuando surge un problema. ¿Por qué creéis que es tan importante el dialogo?

			2. Pelopincho sigue los buenos consejos de Lulo y Fifí. Vosotros, si tuvieseis que darme un consejo, ¿qué consejo elegiríais que pudiese ayudarme para el resto de mi vida?

			3. En la novela aprendemos a valorar y respetar a todas las personas, aunque a veces seamos traviesos. Cuando teníais mi edad, ¿eráis un poco traviesos? Venga, contadme alguna de vuestras travesura.
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			Pinta y une con flechas

			Colorea los tres contenedores: azul, amarillo y verde. ¿Me ayudas a reciclar los siguientes elementos? Cuando reciclamos ayudamos al medio ambiente, además, es muy divertido.

		

		
			¡Enhorabuena, ya has acabado de leer el libro! Seguro que tus padres están esperando con muchísima ilusión que les respondas las siguientes preguntas:

			1. ¿Serías capaz de contarle a tus padres de qué ha tratado la novela y si te ha gustado el final? 

			2. Seguramente habrás aprendido el valor de la honestidad. ¿Por qué crees que es tan importante decir siempre la verdad?

			3. Para concluir, ¿qué es lo que más te ha gustado de la novela?
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